Debates del Parlamento Europeo

SESIÓN DEL MIÉRCOLES, 2 DE JULIO DE 2003

Turno de preguntas (Consejo) 

El Presidente. Por tratarse de asuntos semejantes, las preguntas nº 2 y 3 recibirán una respuesta conjunta.

Pregunta nº 2 formulada por Josu Ortuondo Larrea (H-0352/03): 

Asunto: Atentados suicidas en Casablanca contra entidades europeas 

El pasado 17 de mayo, cinco atentados suicidas en Casablanca dejaron un saldo de 41 muertos y un centenar de heridos, varios españoles, teniendo por escenarios, entre otros, la Casa de España y la Cámara Española de Comercio, así como las proximidades de un restaurante italiano.

Mientras el Gobierno español negaba la relación entre estos atentados y su apoyo a la guerra de Irak, en la prensa española, destacados escritores expresaban lo contrario, como Antonio Gala quien decía “no puede combatirse el terrorismo con el terrorismo: tenga un origen nacional o internacional” o como F. López Agudín que señalaba “estaba escrito que una guerra ilegal, una forma descarada de terrorismo de Estado, potenciaría el terrorismo islámico”. Opiniones similares se leían en otros medios de comunicación europeos.

El Sr. Rodríguez Zapatero decía “me temo que lamentablemente vamos a tener razón cuando dijimos que el arma de destrucción masiva más preocupante era el odio y el fanatismo que podría crear esa guerra” (Irak).

Además de expresar mi condena por dichos actos y mi solidaridad con las víctimas, pregunto: ¿Ha valorado el Consejo estos atentados contra entidades europeas? ¿Considera el Consejo que son válidas las afirmaciones que todos hemos escuchado a determinados gobernantes con respecto a que hoy el mundo es más seguro y hay menos riesgo de padecer atentados terroristas?

Pregunta nº 3 formulada por Camilo Nogueira Román, a quien sustituye Josu Ortuondo Larrea (H-0355/03): 

Asunto: Los Estados de la Unión y el atentado terrorista con 41 víctimas mortales en Marruecos 

¿Qué opina el Consejo acerca de los atentados terroristas ocurridos en Casablanca que se cobraron 41 víctimas mortales, entre ellas varios ciudadanos de la Unión, además de un gran número de heridos? Dado que los atentados han ocurrido tras la guerra de los EE.UU. y sus aliados en el Iraq, ¿atribuye algún significado al hecho de que gran parte de los muertos y heridos se produjera en un establecimiento relacionado con un Estado miembro? ¿Qué medidas políticas piensa tomar el Consejo para evitar o limitar el peligro que suponen estas acciones terroristas? 

Respuesta:

Frattini, Consejo. (IT) Responderé a ambas preguntas conjuntamente, y empezaré diciendo que, por supuesto, la Unión Europea condena firmemente, una vez más, los salvajes ataques terroristas perpetrados en Casablanca y en cualquier otra parte del mundo. Los ataques en Casablanca son una confirmación brutal de que el terrorismo representa una amenaza creciente para la democracia, la paz y la seguridad internacional, amenaza de la cual ningún país está a salvo. La lucha contra el terrorismo exige a la comunidad internacional la máxima determinación y la más firme voluntad de cooperación y de emprender una acción concertada. La Unión Europea continuará haciendo lo que esté en su mano –y considero que es una prioridad absoluta de la Presidencia italiana– para prevenir y eliminar esta amenaza.

La Unión ha adoptado un enfoque global de la lucha contra el terrorismo que abarca todas las políticas de la Unión Europea. Está basado en un plan de acción que se está aplicando como estaba previsto y conforme a un calendario que se actualiza regularmente. Como saben, la Presidencia presentó al Consejo un informe actualizado sobre las actividades relacionadas con la lucha contra el terrorismo durante el periodo parcial de sesiones de junio de 2003. Internamente, la Unión está usando instrumentos políticos, económicos y jurídicos; al mismo tiempo, está tomando medidas para incorporar la lucha contra el terrorismo en todos los aspectos de su política exterior. En los diálogos políticos con Estados no miembros –y sin duda respecto del asunto en cuestión, con Marruecos–, este tema se incluye regularmente en el orden del día. Por último, al mismo tiempo la Unión Europea continúa fomentando el diálogo y los intercambios entre culturas, religiones y civilizaciones. Se trata de una labor notable, que se lleva a cabo principalmente en el marco del Proceso de Barcelona para crear una Fundación Euromediterránea para el diálogo de culturas y civilizaciones, una medida que puede ayudar a eliminar las causas de cualquier forma de violencia fundamentalista que pueda conducir al terrorismo. 

Ortuondo Larrea (Verts/ALE). – (ES) Señor Presidente, señor Ministro, hablando sobre esta cuestión de los atentados suicidas, me viene a la memoria un reciente libro del sociólogo y pensador francés Emmanuel Todd que lleva por título "Después del imperio". En el mismo señala cómo las sociedades, a medida que mejora su educación, evolucionan hacia la democracia por ser un sistema político que garantiza las libertades y la justicia, y, en este devenir, Occidente aparece como el gran impulsor de la democracia, del progreso y del desarrollo de los pueblos, al mismo tiempo que líder y árbitro de conflictos.

No obstante, si anteponiendo y buscando sus propios intereses, Occidente no actúa con justicia y equidad en las relaciones internacionales, lo que hace es generar una nueva forma de autarquía antidemocrática que acabará por enfrentarlo al resto del mundo y le originará su insostenible declive.

Al hilo de estas reflexiones del Sr. Todd, me gustaría preguntarle si no cree usted que con imposiciones y explotaciones injustas, con guerras preventivas basadas en falsas pruebas de armamento de destrucción masiva y de riesgos para la seguridad mundial -como es el caso del Iraq- lo que se ha generado, por parte de los gobernantes invasores, en lugar de paz y libertad, han sido nuevas desesperanzas y nuevos odios que no vean otra salida que la de los atentados y la autoinmolación terrorista para lograr un mundo más justo para quienes sufren la explotación y la agresión. 

Frattini, Consejo. (IT) El terrorismo nunca –y repito, nunca– puede justificarse si se asesina a mujeres, niños y personas inocentes y si se ve afectada la vida civil. Dicho esto, es evidente que hay que abordar las causas estructurales del terrorismo, y estas causas pueden encontrarse en la desesperación, la pobreza y las dificultades del diálogo entre culturas. Por esta razón, la estrategia europea global tiene que consistir, por una parte, en una lucha sin cuartel contra cualquier forma de terrorismo y, por otra, en un diálogo profundo entre civilizaciones y culturas. Tenemos que abordar las razones estructurales que pueden provocar –pero, repito, nunca justificar– las acciones terroristas. 

Ortuondo Larrea (Verts/ALE). – (ES) Señor Ministro, yo también, créame, condeno tajantemente las acciones terroristas y los crímenes cometidos, pero quiero comentarle que el profesor norteamericano experto en islamismo John Esposito, que dirige el centro para el entendimiento entre musulmanes y cristianos, ha afirmado que Washington siempre ha basado sus relaciones con los países del Golfo Pérsico en el interés del petróleo, y no en el entendimiento de su cultura y de su gente. Ha afirmado que hay que distinguir entre los extremistas y la mayoría ciudadana y que, para luchar contra el terrorismo, sin alienar a los musulmanes y provocar un verdadero choque de civilizaciones, se necesita diplomacia pública, tender puentes e ir a las raíces de los problemas, no siendo suficiente para ello la mera utilización de los medios militares y económicos.

En este sentido, pregunto: la decisión de invadir el Iraq, adoptada con la participación de gobernantes europeos, como el Sr. Aznar, el Sr. Blair, e incluso el Sr. Berlusconi, que ha comportado gran número de muertos, destrucción, emigración y desolación, ¿le parece al Consejo que ha sido más acertada para abordar el problema de la seguridad mundial que iniciativas como el Acuerdo de Viernes Santo, en Irlanda del Norte, o la Hoja de Ruta para el conflicto palestino-israelí? ¿No le parece que, como señala el profesor Esposito, si queremos que haya democracia en Oriente Próximo o en cualquier parte del mundo, no podemos ir diciendo a los de fuera en qué debe consistir la democracia, cómo tiene que estar articulada y quiénes tienen que dirigirla? 

